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			La entrevista de trabajo triunfal

			
					¿Problemática? ¿Cómo ser convincente en una entrevista de trabajo?

					¿Utilidad? Se puede aprender a superar una entrevista de trabajo. No se trata de contar únicamente con la suerte, también hay que prepararse para convencer. 

					¿Contexto profesional? Búsqueda de empleo, cambio de carrera, solicitud de promoción, etc.

					¿Preguntas frecuentes?	¿Qué hay que decir en una entrevista?

	¿Tengo que responder a todas las preguntas?

	¿Cómo tengo que vestirme?

	¿Hay que mentir en una entrevista?

	¿Cómo puedo hablar de una experiencia negativa?

	¿Qué estrategia adopto si no tengo experiencia profesional o si soy una persona mayor?

	¿Cómo destacar entre los otros candidatos?




			

			¿Tu CV y tu carta o e-mail de motivación han llamado la atención de la persona que se encarga de la contratación? ¡Bravo! Has superado la primera etapa. Sin embargo, no eres el único candidato seleccionado: ahora te toca demostrarle al seleccionador de personal que eres el «buen» candidato.

			Poca gente se presenta a una entrevista de trabajo con absoluta serenidad. Muchos candidatos temen ser juzgados, no expresarse lo suficientemente bien o, en resumen, no estar a la altura, con el sentimiento de fracaso y las consecuencias financieras —especialmente reales en una época de falta de oportunidades de empleo— que conllevaría una negativa.

			Lo que muchos de ellos ignoran es que, a menudo, el seleccionador también se encuentra en una situación de estrés. En estos momentos de dificultades económicas, contratar a alguien tiene un coste elevado para la empresa, y por eso no le interesa equivocarse. El candidato que haya entendido esto actuará de forma constante en este sentido: dar seguridad al empleador, transmitirle confianza, demostrarle que es la persona indicada para el puesto vacante.

			Lise interrumpió sus estudios y rápidamente encontró un trabajo interesante que ha llevado a cabo concienzudamente durante varios años. Sin embargo, se entregó demasiado, y tuvo problemas de salud que la obligaron a parar de trabajar. Un año después, ya recuperada, el hecho de no tener una titulación hace que se sienta vulnerable. Decidida a volver a encontrar un trabajo, se prepara para presentarse a la entrevista, con respuestas fruto de la reflexión, una voz clara, un habla pausada y una buena presentación. En quince días, consigue cuatro entrevistas y las supera todas. Por consiguiente, se permite el lujo de elegir la empresa que mejor le convenga, cerca de su domicilio y que trabaja en el sector del chocolate. Aunque solicitaba su puesto en una región «devastada económicamente», ha obtenido un empleo que la satisface. Lo que la ha convertido en una candidata excelente ha sido su determinación a aprender y a defender su candidatura. 

		


		
			El abecé del candidato astuto

			La entrevista de trabajo es un reto. Tienes —en la medida en que te interese el puesto— algo importante por lo que competir.

			El proceso de evaluación comienza en el momento en el que llegas a la entrevista. En la mente del seleccionador, a lo largo de ésta vas a ir ganando puntos positivos (verdes) o negativos (rojos). En el marcador verde van a sumarse todas tus características agradables y que transmiten seguridad, así como tu capacidad de persuasión, de la que forman parte tus competencias y cualidades. En el marcador rojo, aparecerán tus dudas, tus errores y tus respuestas «fuera de lugar». Atención: basta con un solo parámetro rojo para descalificarte, si tiene relación con un punto que el seleccionador considera vital.

			Los empleadores, contrariamente a una idea muy extendida, no son sádicos que disfrutan torturando a los candidatos haciéndoles preguntas trampa. Simplemente quieren saber con quién están tratando. Dicho de otra forma, quieren saber quién eres y lo que sabes hacer, y a veces también cómo reaccionas en función de la situación. Con este fin, no les queda otra elección: tienen que hacerte preguntas.

			Para responder con calma, es importante prepararte para las preguntas que se plantean más a menudo. Es preferible reflexionar sobre las que probablemente te planteará el empleador, que rezar para que no te pregunte sobre esto o lo otro ya que, curiosamente, esto a menudo produce el efecto contrario: es como si el candidato tuviera un imán para que le hicieran esa pregunta o, todavía peor, está tan obsesionado que responde a esta pregunta aunque el empleador no le haya invitado a hablar sobre ello. 

			Por supuesto, la tarea de iniciar la entrevista propiamente dicha es del entrevistador, que plantea las primeras preguntas. Las respuestas del candidato no deben ser ni demasiado breves—porque esto obliga al seleccionador a hacer preguntas extra, algo que convierte la entrevista en interrogatorio—, ni demasiado largas —para evitar el riesgo de dispersión. Las respuestas estructuradas darán la imagen positiva de un candidato prudente y, por lo tanto, fiable. Cuando la entrevista va bien, las preguntas se transforman más bien en una conversación con turnos de palabra equilibrados entre ambas partes. 

			Las preguntas más frecuentes

			«Háblame de ti»

			Esta pregunta, que se hace de forma casi sistemática y que, sin embargo, no es una pregunta trampa, hace que más de un candidato se encuentre en un apuro. ¿Será por la falta de costumbre en hablar de uno mismo? Sea como fuere, dar tu nombre y empezar a recitar tu CV es una forma inadecuada de responder a la pregunta, ya que significa repetirle al empleador informaciones que ya posee puesto que, en principio, tiene el CV delante. Para impresionar, explica tu trayectoria de manera que crees un vínculo directo entre esta y el puesto vacante en la empresa. Haz hincapié en las motivaciones que te empujan a tomar esta u otra dirección, antes que otra. 

			«¿Por qué te interesa nuestra empresa?»

			Muchos candidatos buscan, sobre todo, un salario —algo legítimo— y finalmente les preocupa poco la empresa en la que entrarán, siempre que obtengan un trabajo. El empleador, sin embargo, tiene una perspectiva diferente. Su objetivo no consiste en hacer una buena acción, sino en contratar a una persona con las competencias que se ajusten al puesto vacante, y con las que pueda contar. 

			Para responder a esta pregunta de forma adecuada, es necesario que te hayas informado bien sobre la empresa en la que pides trabajo. Busca información en Internet, desplázate antes de la entrevista o llama por teléfono. Un candidato que no puede responder a las preguntas sobre la empresa pierde mucha credibilidad. Un candidato informado, por el contrario, gana muchos puntos, ya que puede manifestar su entusiasmo por lo que se hace en ella. La respuesta a esta pregunta demuestra la pasividad o la proactividad del candidato. 

			«¿Por qué deseas dejar tu empleo actual? / ¿Por qué perdiste tu último trabajo?»

			Esta pregunta es más o menos delicada dependiendo de si tu contrato se terminó simplemente como estaba previsto o de si entraste en conflicto con tu empleador. Responde de forma breve al tema de la pérdida de empleo o al deseo de dejar tu empleo actual e insiste en tu interés en el puesto que quieres ocupar. 

			
				
					Lo que hay que evitar

					Nunca hables mal de tus antiguos jefes. Aunque no se hayan portado bien contigo, el hecho de criticarlos hará que te vean como alguien negativo. Sin embargo, puedes describir la situación de la forma más objetiva y neutra posible. Incluso si tu antiguo jefe ha sido odioso, no es el lugar de expresar tu resentimiento.

				

			

			«¿Por qué eliges precisamente este sector de actividad?»

			Esta pregunta concierne, por supuesto, a las motivaciones del candidato y a una comprobación de la adecuación de sus competencias en relación con las que se buscan. El empleador busca una persona implicada en su trabajo como consecuencia de una elección meditada. Cada uno tiene preferencias y talentos, y puesto que dices que estás preparado para dedicar ocho horas diarias a este trabajo, tienes que ser capaz de explicar lo que te lleva a elegir este sector en particular.

			«¿Por qué te tendríamos que contratar?»

			Sí, ¿por qué tú antes que otro? Si el empleador no te hace esta pregunta de forma directa, que no te quepa la menor duda de que la tiene en la cabeza. Así pues, de todas formas, intenta aportar elementos para responderla. Es inútil decir que eres el mejor, el empleador tendría que creer en tu declaración, seguramente demasiado poco convincente. Se trata de una demostración: tienes una experiencia, competencias y cualidades útiles para el puesto vacante que requiere una cierta experiencia, ciertas competencias y ciertas cualidades. El ejercicio es delicado: ¡entrénate!

			«¿Cuáles son tus objetivos a largo plazo?»

			Según el puesto solicitado, la respuesta será diferente. En principio, tener ambición es algo bueno, pero sin excederse: no le digas al empleador que quieres su puesto. Los empleadores valoran a los candidatos que saben quiénes son y adónde van.

			Sin embargo, a menos que busques, de forma temporal, un trabajo «para comer» y de explicar por lo tanto tu proyecto a medio o a largo plazo, no expreses tus deseos de dejar la empresa, sobre todo si tienes un proyecto como autónomo.

			«¿Cuál es tu principal cualidad/tus tres principales cualidades?»

			Es la pregunta ideal para destacar el valor que tienes. Elige cualidades que te correspondan y que sean necesarias para el puesto vacante. Si has sido seleccionado después de haber respondido a una oferta de trabajo, fíjate en lo que se pedía en la oferta y explótalo. 

			Evita las cualidades como «soy puntual», que no te distinguen de los demás candidatos. Llegar tarde al trabajo es un defecto, llegar puntual es algo normal. Asimismo, no olvides que si hablas de cualidades como «dinámico», «proactivo» o «motivado» no solamente tienes que enunciarlas, sino que también tienes que demostrarlas con tu actitud.

			
				
					Pequeño plus

					Para hablar de tus cualidades, ¡sé concreto! Pon ejemplos sacados de tu experiencia, de situaciones reales. Más que conformarte diciendo «soy riguroso» —si pides un puesto de contable, por ejemplo—, ilustra tus declaraciones con un ejemplo en el que hayas demostrado rigor y esto haya beneficiado a la empresa donde trabajabas. Asimismo, si solicitas un puesto en el sector social, antes que decir «sé escuchar», habla de una situación en la que tu capacidad de escuchar haya sido útil para una persona con dificultades. 

					
							Por ejemplo, un candidato convencerá diciendo: «Soy muy organizado. Voy clasificando todos mis documentos a medida que los utilizo. Mis colegas siempre saben dónde encontrarlos. En casa, clasifico mis camisas por colores en el armario».

							Otro podrá argumentar: «Tengo capacidad para escuchar y soy un buen comunicador. Durante mis prácticas, un cliente llegó muy enfadado. Le invité a contar su situación, y luego le expliqué por qué había tenido que esperar. Pidió disculpas e incluso hizo un nuevo pedido».

					

					De esta forma, tu poder de convicción aumenta de manera exponencial. El hecho de dar un ejemplo demuestra tu capacidad para manifestar estas cualidades, algo que es mucho más convincente que simplemente enunciarlas.

				

			

			«¿Cuál es tu principal defecto/tus tres principales defectos?

			Esta pregunta es más delicada que la anterior. Si anuncias un defecto que no tiene estrictamente nada que ver con el puesto que deseas obtener, como «soy glotón» mientras que solicitas un puesto de informático, la información que le darás al empleador no será nada útil. Tampoco puedes mencionar los defectos que podrían preocupar al empleador, como «soy <distraído» si aspiras a un puesto en seguridad o «soy indiscreto» si el empleo incluye una cláusula de confidencialidad. El reto consiste en resaltar algunos puntos que puedes mejorar, destacando el hecho de que trabajas para lograrlo.

			En este punto, resulta particularmente interesante utilizar el método STAR:

			
					Situación —describe una situación que has vivido;

					Tarea —describe el trabajo que tenías que hacer;

					Acción —describe la acción que has llevado a cabo;

					Resultado —describe los resultados que has obtenido. 

			

			
				
					Ejemplos

					
							Siempre me ha gustado la gente, pero yo era muy tímido y me costaba relacionarme con los otros. Me apunté a un curso de improvisación y, desde entonces, me siento cómodo cuando recibo a los clientes. Ahora me gusta convencer y obtuve una prima el año pasado, tras un aumento del 7 % de mis resultados en relación con el año anterior.

							Estaba demasiado relajado en el trabajo y tenía tendencia a aplazar mis tareas para el día siguiente sin pensar demasiado en las consecuencias. Me interesé por las técnicas de gestión del tiempo y, ahora, planifico mis actividades.

							Me encanta tener razón; soy obstinado. Consciente de este defecto, he aprendido a escuchar a los demás y ahora estoy dispuesto a ceder si utilizan buenos argumentos. Cada vez me gusta más el trabajo en equipo.

					

				

			

			El método STAR puede aplicarse a todas las preguntas para las que puedes responder con una puesta en situación.

			«¿Cuáles son tus expectativas salariales?»

			No te conformes con responder «según el convenio» o que ese tema te importa poco. Curiosamente, muchos demandantes de empleo buscan un trabajo por varios motivos pero, también —y seguramente sobre todo— lo buscan por motivos financieros, mientras que generalmente solo tienen una idea vaga del sueldo al que pueden aspirar. Saber con qué salario podemos contar forma parte de la afirmación de uno mismo. No preocuparte por ello te convierte en ingenuo.

			Si no puedes negociar, infórmate en Internet o con un sindicato. Si puedes negociar tu salario, infórmate también y propón siempre una horquilla al empleador para abrir una negociación, puesto que si sugieres una sola cifra, te expones potencialmente a un rechazo rotundo. ¡Muéstrate abierto y flexible!

			«¿Qué buscas en un empleo?»

			Esta pregunta se refiere a tus valores. El criterio del sueldo dista mucho de ser el único que tendrá un peso en la elección de una orientación profesional y de una profesión. Nuestros valores son motores. En general, los adquirimos cuando somos jóvenes y cambiamos pocos a lo largo de nuestra vida. Desde el punto de vista del empleador, estarás más motivado y serás más eficaz si estás de acuerdo con los valores de la empresa. Y, ciertamente, te sentirás mejor si te levantas todas las mañanas para realizar un trabajo que te corresponde y, si es posible, con un equipo que desarrolla proyectos alrededor de valores comunes. Si eres franco, saldrás ganando. Está claro que puedes centrarte en valores distintos según si solicitas un empleo en un banco, un hotel o una mutua.

			«¿Qué haces durante tu tiempo libre?»

			Es una pregunta distendida. Permite conocer tus intereses y un poco más tu personalidad. Tus pasatiempos permiten que el empleador se haga una idea de tu cultura y pueda evaluar si eres introvertido o extrovertido, en el caso de que ejerzas actividades de equipo.

			Sé prudente con las actividades políticas o religiosas, si hablas de ellas; es un juego del todo o nada, dependiendo de si tu interlocutor comparte o no estas convicciones.

			El factor suerte interviene en particular en el marco de esta pregunta: puede ser que el empleador comparta una de tus aficiones, algo que evidentemente puede generar un sentimiento de simpatía hacia ti.

			«¿Tienes alguna pregunta?»

			¡Sí! Ten preguntas: son una muestra de interés que tendrías que experimentar de forma natural si tu entusiasmo es real. No hagas preguntas sobre el sueldo o las «ventajas» (en todo caso, no empieces por esto). Pide mejor información sobre los proyectos actuales de la empresa, las personas con las que vas a trabajar, las herramientas específicas de la empresa, etc.

			Las preguntas delicadas

			Normalmente, las preguntas delicadas se refieren a los «vacíos en el CV» y a los problemas de salud.

			En efecto, a los empleadores no les gustan los «vacíos en el CV»: todos buscan a alguien fiable y activo. Las interrupciones suelen preocuparles. Sin embargo, son seres humanos que saben que es difícil obtener un empleo y que pueden entender las dificultades de una trayectoria vital. Así pues, la honestidad a menudo recompensa, siempre que no caigas en la victimización.

			Algunos candidatos piensan, con razón, que es preferible realizar formaciones a no hacer nada. Ten cuidado porque, para muchos empleadores, los años de formación no corresponden para nada con años de trabajo. Aunque formarse e indicarlo en el CV es algo positivo, quedarse

			
			
			
			El seleccionador

			
			
					el frío, el distante. No expresa ninguna muestra de simpatía. Incluso es posible que no te ofrezca un apretón de manos. En general, los candidatos le tienen miedo porque no se sienten seguros y no observan la tan esperada aprobación. Sin embargo, no saques conclusiones precipitadas. Puede ser que te valore y que seleccione tu candidatura. Simplemente, se trata de una persona a la que le gusta ser objetiva.

					el simpático, el acogedor. Te recibe con una gran sonrisa. Hace todo cuanto es necesario para que te sientas bien e incluso quizás te hará confidencias. Aunque esto te resulte agradable, no seas ingenuo. Puede ser que este empleador te aprecie, pero también puede ser que esté haciendo un «numerito». A pesar de sus buenas palabras, es posible que te haya tachado de la lista de candidatos cuando has dado tus primeras respuestas. 

					el economista, el riguroso. Es realista, pragmático y eficiente. Calcula lo que vas a costarle y a ofrecerle. Si tu CV no es claro, se tomará el tiempo que sea necesario para reconstituir tu trayectoria año tras año.

					el pedagogo, el hablador. Te pregunta poco y pasa mucho tiempo explicándote la realidad con la que te enfrentarás al aceptar el puesto. Escucha tus respuestas con atención y, a menudo, te da un feedback sobre la impresión que le has causado.

					el jurado. En algunos casos, no tienes que responderle a una sola persona, sino a un jurado entero. Entonces, por supuesto, te enfrentas a una serie de personalidades. Por ello, se necesita rigor, especialmente si hay informe y concertación. Frente a varias personas, el ambiente puede ser relativamente distendido o, por el contrario, más bien rígido (sobre todo cuando hay que respetar procedimientos).
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